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A M P U R D A N É S . 

A . I V Ú E S T R O S S U S G H I T O H E I S . 

C a u s ^ íje toflo punto agenas d ipdnpendien-
tes de nuest ra voluntad nos obligan à suspender 
nuestra t a r ea , y por consiguiente à re t i ra r por 
ahora nues t ra publ icacion. Con el presente n ú -
mero nos despedimos, pues, hoy de nueslros ami-
gos y correl igionarios . 

Esta resolucion, tan es t rema como sensible y 
dolorosa pa/ra nosolros, a r r a n c a d a por la fuerza 
de las circunslancias , muy superiores en la a c -
tualidad à nuestros deseos, no podemos legal i -
za r l a por de pronlo con esplicaciones, ya que 
p a r a ello nos seria indispensable herír suscepti-
JíiUdflfles y recordar personas que, por decirse 
a m i g a s , queremos tener en respeto y considera -
c ion. Bajo este concepto, pues, anteponemos lo -
d a nues t ra conveniència y buen parecer , a u n q u e 
' l amentando la trascendencia que para en a d e -
lanle puede tener pa ra el part ido à que es tamos 
aGliados nuestra deterroinaçion, y el disgusto 
q u e sin d u d a mot ivarà à muchos de nuestros 
correl igionarios y constantes suscritores, à quie-
oes, mas que à nadie , debemos nuestro a g r a d e -
Citnifento y estiinacion por la generosidad y b e -

j i e v o l e n c i a que bàc ia nosotros han dçmost rado, 
açogiendo y socundando con entera aboegacion y 
desinterès nueslros esfuerzos. A estos par t icu lar -
mec t e invi lamos à q u e mediten nuestras últim as 
p a l a b r a s , antes de fo rmar juicio y d a r cabida à 
pensamientos equívocados. De todos m o d o s , 
nues t ro reCtínócimienío, tan sincero como p r o -
fundo , precisa à que formulemos a lguna a d v e r -
tència antes /le t e rminar . 

p i j imos un dia en nuestra .profesion d e fé: 
« L a aspi rac ian y el ideal político de EL L I B E R A L 

A M P Ü R D A N É S es paz inalterable; innecesidad de la 
f u e r z a ; entronizamiento de la jus t íc ia ; igualdad 
de derechos l imitada únicamenle por la igualdad 
del deber ; f ra ternidad un ive r sa l .» 

An^diniips ademàs : « l .a Espana necesita el 
concurso de todos los buenos, de todos los jus tos : 

El T i f ü s icterodes en Barcelona 
' Desgraoiadamente es ya una verdad el des-

4 arrolto en principio del tifus icterodes ( f i eb re 
^ a m a r i l l a ) en la capital del Pr incipado. 

Nuesiro apreciable cólega El Telégrafo, re-
çonociendo las críticas c j rcuns tancias por que 
atraviesa Barcelona en estos momentos . de (Jqn-
de han saliílo ya una g ran par te de sus mprado 
res, rec lama de aquellas au tor idades el p lan tea -
miento de medidas prontas y eficaces, pueslo que 
es lando paral izados los negocios y ce r r adas mu-
chas de las fàbr icas y lalleres, la misèria y sus 

sic dl, à la au ro r ;>$ue a soma segu i rà , en vez 
de un sol des lumbrador , un torbion horr ible y 
una tempestad deshecha . Of rezcamos , p u e s , 
nueslros pechos, nues t ras fue rzas , nuestro amor 
y nuestra inteligencia à la madre p à t r i a . » 

Tremolanrlo esta enseíía empezamos aquel 
dia nuestra ta rea ; con ella hemos conlinuado 
dispuestos s iempre à defender la l iber lad, así de 
los a taques de a r r i ba como de los de aba jo ; así 
de la reaccion como de la impaciència; por ella 
hemos pred i rado la union de todos los hombres 
honrados dispuestos à acep la r la ; mas , preciso es 
confesarlo, no hemos encont rado en algunos, co-
mo teníamos derecho à espe ra r , toda aquella ab -
oegacion, toda aquella disciplina, toda aquel la 
perseverancia y empuje que es menester para 
constituir un part ido fuer te en los principios, v 
que sepa ser vigoroso en la lucha legal, que d e -
ben soslener siempre los hombres patrióticos y 
de levantados.sent imientos , conira los embales 
que intentar pudieran la reaccion ó la demagò-
gia en-de lFÍn ie^ jy j |g · k liberiad y de nuestra 
pàt r ia . 

Por nuestra pa r te . creemos haber eumplido 
como buenos. El único galardon à que hemos as-
piració, es el que nuestra conducta fuese aproba-
da por nuestros correligionarios y por todos los 
hombres de bien. 

Siempre nos ha parecido ingrato v poco g e -
neroso el recurso sofistico que emplean los que 
acos tumbran hàcer ostentacion de su filantropia 
pa ra r eba j a r ei senlimienio del amor pàtr io. 

«Mi pà t r ia , dicen. es el miindo; ningun de-
recho íiene à mi predileccion el rinoon donde na-
eí , pues en nada excede à los demàs paises, 
donde se està tan bien ó quizà mejor; el amor ! 
de la pàt r ia no es mas que un egoismo comun à 
un cierío número de hombres, pa ra autorizarles 
à abor recer el resto de la human idad .» 

Tan degradan-te filosofia, pròpia de los cíni-

efectòs no se ha ràn esperar, aumentando los h o r -
rores de la enfcrmedad. Al efecte dice: 

«En 18fi8 se hizo un llamamiento à las personas 
benéficas. La iniciativa particular apoyada, e s t i m u l a -
da por las autor idades , desarrolló ia asis tencía d o m i -
cil iaria; creàronse, nó estéri'es jnntas de sanidad en 
los barrios y dislrilos, sino juntas de beneficencia que 
Uevaban la tranquil idad à las familias pobres, dòndo-
las la segur i d ad de que no moririan de hambre . Nadie 
desovó la voz'de las autoridad; s, abriéronse iislas de 
suscricion para a t ende rn las necesidades peren 'or ias . 
que en pocos dias produjeron grandes canl idadfS, y 
con tales medios se lo^ró, nó impedir que la e n f e r m e -
dail tomase cuerpo, pero sí disminuir de una manera 
ext raordinàr ia sus desastrosos efeclos, hasla el punto 

cos, suele à veces debilitar las mas sanas in ten-
ciones y destruir los mejores propósitos. 

ÏNuestra modesta publicacion, si vino à luz 
en épocas azarosas pa ra los principios polítieos 
que forman nuestro credo, se re t i ra hoy del e s -
tadio de la prensa en circunstancias tal vez c r í -
ticas pa ra la pàtr ia . Si fieles à nuesiro p r o g r a m a 
y obedientes à la humildad de nuestra p luma . 
no hemos dado al púbüco modelos de elocuencia, 
de l i teratura ni de filosofia, en cambio hemos 
probado y repetició que queremos moral idad, ó r -
den, just ícia, elementos con los cuales ido la t ra -
mos y defenderémos siempre la l ibertad, y por 
consiguiente la Constitucion que nos rige, única 
legalidad que se ha dado la Nacion en uso d e s u 
soberan ía . Si algo màs desean algunos de nues -
tros amigos , con f r a n q u e z a contestamo* que no 
servimos para tanto. Si algo menos pretenden 
a lgunos de nue-tros parciales, con igual f r a n -
queza les dec imosque no podemos complacerles. 
Somos liberales y solo liberales: pero nunca após-
falas, ni especuladores, ni ambiciosos. 

Fn este terreno hemos lucha do s e m a n a l m e n -
te, y como hemos podido y sabido, por e^pacio 
de 21 meses, combatiendo mas ó menos d u r a -
mente el e r ro r y el engafio, aplaudiendo lo que 
ha sido digno de ap lauso y censurando lo q u e 
ha sido digno de censura ; nunca t r a spassndo los 
limites de la moral , s iempre aca lando la ley. 
Nos hemos olvidado de los hombres y de los 
agrav ios que hayan podido infer irnos. pe ro h e -
mos recordado y hecho palente su conducla y sus 
actos polítieos s iempre que ha babido lugar y à 
ello nos ha l lamado nuestro deber de publicislas. 

Por u l t imo, en este terreno uos enconlraràn 
s iempre nuestros amigos , ya que, solamenfe en 
éste. acep ta remos y agradece remes sus censura? 
ó sus elogios. 

L a S S e d a c c i o n . 

de creer muchos que era menos malèfica que en é p o -
cas anter iores , cuando era enteramente igual; pero los 
auxilios dados con mavor oportunidad, el cuidado qile 
se luvo en combat i r la misèria , ar rebataron millares 
de individuos à la miserle.» 

Opinamos exactamente como nuesiro cólega 
en este punto. Creemos màs aun; estamos, p e r -
suadidos que , despues de adoptadas todas a q u e -
llas medidas higidnicas generales mas neçesarias 
p a r a impedir el ràpido y creciente de-arroí lo de 
una enfermedad de esta clase, los socorros d o m i -
ciliarios se hacen indispensables por ser el mas 
poderoso atuídoto para combatir la con éxi to , pues 
la clase t r aba jadora y desval ida, que en tan c r í -


